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CARTA A NUESTROS LECTORES 


Cada día se agudiza más la impresión de que Espa- 
ña va a una pronta integración a las modernas formas 
de cooperación económica. En muchos ramos de la Eco- 
nomía y la Industria nacionales se levantan voces en 

| este sentido. Ante esta realidad nos preguntamos: ¿Es- 

| tán los industriales del automático español prepara- 
dos ante esta posibilidad? La respuesta parece ser: 
"La gran mayoría, no". Unos por falta de calidad, otros 
por precios viciados. 


No hay duda que se fabrican en España algunos apa- 
ratos de gran calidad y buen precio, pero: si: miramos 
las cosas globalmente hemos de convenir: en que hay 
todavía mucho camino por recorrer y en que hay que 
prescindir de esta improvisación española que: hace 
difícil encontrar diez máquinas exactamente iguales, 
entre las fabricadas por ún mismo industrial; : 


Y los industriales que podríamos llamar "perfec= 
tos" ¿están organizados comercialmente para la inte- 
gración europea? Creemos que no hay. más que. uno: -en 
esta “posición. Uno sólo que ha visto que la organiza» 
ción de ventas es absolptanepto ASUS de la 
fabricación. : : 


El panorama, pues, nó párece -BLeNteash, POF ello 
creemos necesario pedir a los fabricantes y comer= 
ciantes una unión de medios y fines en pro de una me- 
fora del "standing" del automático español en vistas 
a esta futura integración que tanto puede béneficiar= 
nos a todos aumentando el nivel de vida en Muestra 


patria. e Ne en Me 


AS: 


LA REDACCIÓN 











EL MUNDO DEL AUTOMATICO 


DE FUENMAYOR, por considerarlo de interés para nuestros lectores, 


de su maleta, identificando así que era 
de su pertenencia. 

También hubo aparatos semiautoméá. 
ticos. Como los que produjeron sensa. 
ción, del "American Bar”, en la calle 
de Pelayo, distribuidores de medios 
bocadillos, cañas de cerveza y vasitos 
de vino generoso, todo ello dispuesto 
en como cangilones de noria, que se 


Pongan ustedes entre comillas las 
cuatro palabras que he escrito hoy 
ara subtítulo de mi sección, y ten- 
drán el título de una revista, cuyo prl- 
mer número acaba de aparecer en 
Barcelona: "El Mundo del Automático”. 
No se trata de una publicación mate- 
rialmente grande, pero su contenido 
tiene interés y simpatía. Se refiere a 


los aparatos accionados por monedas, ponían en movimiento, una vez que el 
para expender artículos, géneros y pro- parroquiano había depositado la mone- 
ductos o simplemente con intención re- da, en el orificio correspondiente a la 
creativa, para probar la fuerza o la consumición que deseara efectuar, Por 
destreza, en diversidad de juegos y ar- treinta céntimos —dos mitades de bo- 
tilugios. Recordemos el yunque, el ma- cadillo de mortadela o de jamón, y un 
zo y el paraguas de las ferias —si el vasito de málaga o de jerez, o una 
usuario era muy forzudo, se abría el cerveza—, merendaba uno tan rica- 
paraguas y el Hércules era premia- mente. 
do— y las diferentes versiones del "bi- Entre los aparatos automáticos de 
llar romano" actualmente en funciona- mero recreo, en el Tibidabo hay algu- 
miento. nos todavía, de una inefable gracia 
Entre estos aparatos automáticos, ochocentista, que continúan haciendo 
los hay nuevos, recién inventados, pero las delicias de los visitantes, chicos y 
los hubo siempre... por lo menos en grandes, al permitirles poner en marcha 
ese "siempre" donde están situados los trenes, dirigibles, orquestas, payasos, 


más lejanos recuerdos de los viejos. 
Como no soy joven, conservo perfectas 
mente en la memoria, por ejemplo, 
aquellas máquinas, colocadas en los 
vestíbulos de las estaciones del ferro- 
carril, que permitían grabar, mediante 
la consabida perra gorda, el nombre 
y el apellido del consumidor, en relie- 
ve sobre una tira de aluminio, que re- 
cordaba la cinta de los telegramas 
aunque ésta fuese de papel. 
mente entre los soldados en + 
viaje tenía mucha aceptación 
utilizaban para clavarla en e 


bailarines, etc. 

Actualmente, las máquinas automá- 
ticas, que entre nosotros tenían su más 
genuina representación en las básculas 
para que las personas se pesaran, Vañ 
extendiéndose, en una manera de “sur 
permercados" sintéticos. Otros países 
las tienen de gama casi infinita, qUe 
va desde la formalización de seguro 
IN de vida de urgencia, en los aeródro” 
Especial. mos, a la distribución de camisas € 
rance de cualquier parte. a 
Eeror temen: a Permiido y entr nos 

CC TPIÉn, aunque entre nosotros con 





excepción, plausible por cierto, de las 
llamadas certeramente "máquinas sa- 
caperras", y que sirvieron para bauti- 
zar a todas las demás, incluso a las 
más inocuas. "Sacaban las perras”, 
efectivamente, dando premios en cal- 
derilla a uno, pero vaciando de modo 
previo los bolsillos de cien. Una bate- 
ría de máquinas de aquéllas, hubo en 
cierto bar de la calle Escudillers, pró- 
ximo a las Ramblas, en las que nos de- 


¡ábamos el ínfimo caudal los chicos a 
quienes nos cogían de paso para ir al 
colegio. 

Desterradas las auténticas "tragape- 
rras”", todas las demás son legales. Y 
amables como pequeños "robots", aun- 
que ya necesiten una peseta, o un du- 
ro, y no una perra gorda, para deci- 
dirse a mover su resorte. 


DOMINGO DE FUENMAYOR 





LA DISTRIBUCION AUTOMATICA EN LUGARES DE TRABAJO 


En los Estados Unidos, al principio 
de la segunda guerra mundial los apa- 
ratos de distribución automáticos, no 
tenían acceso a los talleres y oficinas, 
pero durante los años 1941 a 1945 el 
gigantesco esfuerzo de las industrias de 
guerra americanas impone la modemi- 
zación por mecanización y automatiza- 
ción de los sistemas de abastecimien- 
to a los trabajadores. 
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Una innovación accesoria pero de 
gran importancia, que los dirigentes de 
las fábricas habían rechazado resuel- 
tamente en 1940, fue adoptada. Así 
resulta que en 1955 cerca de 900.000 
aparatos distribuidores, han provisto a 
38.000.000 de obreros y malls. de 
comida, bebida y cigarrillos. 

Así como los técnicos de automovi- 
lismo habían retrasado la introducción 
de los frenos sobre las ruedas delante- 
ras por temor "a que el coche ca 
tara”, los dirigentes industriales habían 
argúido que los distribuidores automá- 
ticos instalados en los lugares de traba- 


jo provocan aglomeraci 


















nica actual, pero la demanda era tal, 
que, en la imposibilidad de producir en 
el esfuerzo de la guerra nuevos apara- 
tos, se tuvo que trasladar a las fábri- 
cas centenares de millares, desguarne- 
ciendo el sector público. 

Los aspectos de la utilización gene- 
ralizada de la distribución automáfi- 
ca en las fábricas y oficinas han sido 
estudiados después por los servicios 
psicológicos y sanitarios de la indus- 
tria de los Estados Unidos. Veían ante 
todo una transposición en el terreno 
del trabajo, del famoso principio del 
"pedazo de azúcar" deportivo. Los ali- 
mentos azucarados de alto valor nu- 
tritivo en un volumen reducido, habían 
ya sido distribuidos a los marinos y a 
los soldados. Llevan al organismo las 
calorías necesarias para devolver las 
energías después de un esfuerzo de va- 
rias horas. Las mismas consideraciones 
han servido para definir las condicio- 
nes del trabajo industrial. 

Después de las conclusiones del Jefe 
de Estudios Alimenticios de las Fábri- 
cas Ford, de Detroit, la instalación de 
aparatos "de alimentación automáti- 
ca”, ha tenido por resultado: una me- 
jora de la moral, un rendimiento ma: 


yor, una mejor calidad del trabajo, una 
reducción del abstencionismo, una me. 
jora de las relaciones entre los empleg. 
dos y los dirigentes. 

Entre otras, la General Motors, ha 
dado un gran desenvolvimiento a este 
terreno. La oficina de Relaciones In. 
dustriales de las fábricas Cadillac ha 
manifestado que "para un obrero, el 
hecho de poder abandonar por algunos 
instantes su puesto en la cadena de 
montaje para tomar en un aparato qu- 
tomático un vaso con una bebida, o 
una golosina, le proporciona una aten- 
ción acentuada y le preserva de la fa- 
tiga y el aburrimiento, los dos princi- 
pales responsables de los errores y de 
los accidentes de trabajo”. 

En Francia, los aparatos de distribu- 
ción automática han aparecido en los 
lugares de trabajo y, en poco tiempo, 
su empleo tiende a desarrollarse a una 
velocidad creciente. También en Fran- 
cia los dirigentes, al principio, los mi- 
raban con una desconfianza compara- 
ble a la de los industriales americanos. 
Esta desconfianza fue pronto disipada 
hasta tal punto que los jefes de taller, 


aus al principio se mostraban descon- 
fiados respecto a su instalación, des- 








ués de cortos ensayos se mostraban 
encantados, hasta el extremo de pedir 
un aumento de su número. 

Las razones del éxito obtenido están 
determinadas por la esencia misma del 
procedimiento de explotación: 

—Llos productos distribuidos tienen 
la aprobación de los Servicios Sa- 
nitarios; 

—A igual calidad, son ligeramente 
más baratos que los del comercio, 
lo que permite al personal darse 
cuenta de que se beneficia de un 
servicio. 

La experiencia convincente realizada 
en Francia en varias fábricas importan- 
tes ha confirmado la opinión de que 
era preciso llenar los aparatos alimen- 
ticios de galletas, chocolate, golosinas, 
frutas secas, chiclé. En ciertos casos a 
deseo de los usuarios ha sido preciso 
añadir a estos alimentos, bocadillos y 
helados. Las cantinas que en principio 
no estaban abiertas más que durante 
horas limitadas, se muestran favorables 
a la instalación de aparatos. 

Los aparatos de bebidas, distribu- 
yendo vasos con bebidas no alcohóli- 
cas, calientes o frías, a escoger: café, 
caldo o, cuando la demanda lo pide, té 
con menta, son acogidos con gran sa- 
tistacción por el personal de las ofici- 
nas y por los obreros. 

La puesta a disposición del perso- 
nal de estos aparatos de bebidas frías 
o calientes en los lugares de trabajo 





tene otra repercusión en el orden so- 
cial y sanitario, particularmente impor- 
tante para Francia. 

Conocidos son los esfuerzos para im- 
pedir la absorción inmoderada de al- 
cohol y para combatir el'.alcoholismo 
que produce desgracias enormes. Así 
pues, el hecho de poder beber algo 
fresco o caliente en todo momento, 
contribuye a disminuir la “impaciencia 
del alcohol". Son los obreros mismos 
los que han permitido darse cuenta de 
una realidad que ha sido anotada por 
los encargados de llevar a cabo la en- 
cuesta con ocasión de la instalación de 
los primeros aparatos distribuidores de 
bebidas. Los obreros han recordado 
que una botella traída al taller fresca, 
en poco rato se vuelve caliente, y úni- 
camente el vino puede ser bebido ca- 
liente; toda otra bebida si no es o bien 
caliente o bien fría es repugnante al 
paladar. Los aparatos automáticos re- 
median decisivamente este estado de 
cosas, suministrando bebidas calientes 
o frías. ? 

Al mismo tiempo el aspecto limpio 
y cuidado de los aparatos, la higiene 
absoluta de su funcionamiento, el vaso 
limpio destruido después de cada ser- 
vicio, constribuyen a crear una especie 
de costumbre a la limpieza y ala hi- 
giene más eficaz que los consejos'ó-lós 
carteles de propaganda. 

Se pueden concebir aparatos «autó- 
máticos sin vaso en los que el usuario 

; : 4 1 


Autoservicio "SERVINETTE" de Automatischen : 
Kantinen-Comp. Erankfirt/m. Instalado en la a 
Fábrica OPEL en Rússelsheim: 








lleva su propio vaso. También se sl 
den concebir aparatos que a bn 
nen separadamente la bebida y el Y 
so. En ambos casos es de temer que 
ol usuario se sirva, sin temor alguno; 
del vaso de otro, o que en lugar de 
tomar un vaso nuevo utilice el abando- 
nado por su predecesor. 

Esta es la razón por la que los Ser- 
vicios de Higiene del extranjero, exl- 
gen que la distribución del líquido sea 
hecha en un vaso al que llene el apa- 
rato en el momento en que el usuario 
se va a servir. La supresión de esta 
exigencia entrañaría, evidentemente, 
una economía pero también un peligro 
de contaminación en caso de epidemia 
o de gripe invernal. 

Las compañías de Seguros, por otra 
parte, no aceptan el riesgo de un mo- 
do de distribución sin vasos proporcio- 
nados por el aparato. 

El lavado de tazas y vasos no es po- 
sible hacerlo suficientemente en los lu- 
gares de trabajo; hace falta cerca de 
medio litro de agua y ocasiona una 
pérdida de tiempo grande. 

Los aparatos de venta de leche y de 
jugos de frutas naturales han sido ya 
puestos a punto. Los problemas técni- 
cos y de higiene han sido resueltos. 
Vendrán, pues, a contribuir a la popu- 
laridad del consumo de ¡jugos de fruta 
que preocupa a los organismos compe- 
tentes. Es preciso hacer notar que la 
Legislación vigente en Francia prohibe 
la venta de cualquier bebida de más 
de un grado de alcohol por aparatos 
automáticos. 

Según la importancia de las fábri- 
cas, de los talleres y de las oficinas, 
pueden ser aplicadas tres formas de 
explotación: 

1.2 Una Sociedad instala y explota 
ella misma los aparatos librando a la 
administración de la fábrica de cual. 
quier cuidado. 

2.2 Cuando el número de usuarios 


que se han de servir de los aparatos 


automáticos no es suficiente para un 
rendimiento comercial, la fábrica ¡r. 
terviene pagando un alquiler del APa- 
rato o participando en los gastos de 0X- 
plotación. 

3.0 Las empresas pueden comprar 
los aparatos y tienen la facultad de pe- 
dir el concurso de la Sociedad vende. 
dora para su mantenimiento, para su 
aprovisionamiento eventual y para la 
formación del personal encargado de 
la explotación. A 


Je "La Vente Automatique", 
por YVES DELBARS 
Traducción: L. 6, T. B. 
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EL SEL 


Los "flipers" "pin-ball” o aparatos 
del millón de fabricación española ado- 
lecen, casi todos ellos, de un defecto 
hasta la fecha. Cualquier gamberro 
podía encallarlos, con cualquier objeto 
raro que depositara en el monedero, 
originando la correspondiente pérdida 
en la recaudación. Muchos no daban 
importancia a este hecho, quizá porque 
no apreciaban ni se entretenían en cal- 
cular, cuántas pesetas representaban 
estos tiempos improductivos. 

Hoy que la competencia ha aumen- 
tado en forma notabilísima y que pue- 
de decirse que no hay bar, bodega o 
tasca sin el correspondiente aparato 
del millón, se ha hecho necesario el 
control de los aparatos con vistas a 
obtener una mayor recaudación y se 
ha caído en la cuenta de que el selec- 
cionador de monedas sirve, no sólo pa- 
ra evitar el fraude por moneda falsa 
(cosa poco importante en aparatos que 
sólo "vende tiempo"), sino también evi- 
tar los tiempos muertos por encalla- 
miento del aparato debido a la intro: 
ducción de cuerpos extraños e incluso 
de formas no redondas (palillos, hierros, 
varios, etc), 

En el caso de la introducción de un 
cuerpo extraño en el 
monedas, el apar 
pero se desenc 
do el pulsador 

re el sele 
cuerpo 


ECCIONADOR DE MONEDAS APLICADO 
A LOS APARATOS DEL MILLÓN 


Hace ya tiempo que el seleccionador 
fue incluido en los tocadiscos “Sinfo- 
nola 96" que fabrica GEDASA, con re- 
sultados particularmente satisfactorios. 

Desde hace muy poco tiempo se han 
empezado a aplicar a los "Pin-balls" o 
"millones" por un taller de Barcelona: 
"Electromecánicas JAPSA", siendo su- 
ministrados por otra firma también de - 
Barcelona: Automatic, S. A., en € 
cha colaboración con Talleres 

No pueden darse unas normas 
cretas sobre la forma de ad 
del seleccionador de m 
llón", debido a la gran 
aparatos y modelos en funcio 
que exigen cada uno una 
distinta pero, en síntesis, 
cir que la adaptación se produce 
o menos así: en la parte del 
da acceso al aparato 
ranuras de entrada de 
seleccionador y de 
nedas o piezas false 
pp de des 
nos larga 
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SUMINISTRADORES DEF GASOLINA 


El aparato suministrador de gasolina para encendedores, 
mas Y colores que todos vemos colocado preferentemente e 


éxito sin precedentes en nuestra nación. Sus chorritos diminuto 


ese aparatito de diversas for- 
n los bares, ha tenido un 


a s ofrecen al fumador usuario 
de encendedor la facilidad de repostar en cualquier lugar y por la modesta cantidad 


de 10 céntimos. 


No es un aparato que pueda clasificarse entre la serie de vendedores, porque presta 
un servicio que solamente está orientado hacia la comodidad del público. Es una atención 
al público que éste sabe reconocer y es corriente el caso de un fumador, con su encen- 


dedor sin gasolina, que hace una consumición exclusivamente para proveerse de carburante. 


Los primeros pasos del automatismo español se iniciaron con estos aparatos que, 


aunque modestos, han sido los que han popularizado entre nosotros el suministro mecánico 
sirviéndonos de monedas. 


Actualmente estos aparatos están atravesando una crítica situación, motivada por el 
cambio de moneda de diez céntimos, ya que, al estar la nueva y la vieja circulando, los 
fabricantes no saben a qué moneda quedarse y los poseedores de aparatos comprueban 
que los clientes no pueden suministrarse porque el colocado no admite las monedas que 
van adquiriendo preponderancia de circulación en la localidad. Hoy la moneda no es 
solamente un valor adquisitivo sino que también tiene la función de ficha para las diver- 
sas máquinas que el automatismo mecánico situa en mercado y cualquier cambio o modi- 
ficación en su estructura, por pequeño que sea, ocasiona perturbaciones insospechadas. 


Esperemos y deseemos que no se produzcan. 


Son varios los modelos de aparatos de gasolina salidos al mercado. Unos han desa- 
parecido pero otros continúan mejorándose en presentación y perfeccionándose en su fun- 
cionamiento, y no dudamos que estos aparatos llegarán a colocarse en la totalidad de los 
establecimientos públicos, bares preferentemente, hasta ser imprescindibles. El público se está 
habituando a ellos y para los dueños de los establecimientos no es gravosa su adquisición, 


ya que por sí mismos se amortizan en poco tiempo, con las recaudaciones que realizan. 


El Sur-Me es el modelo que más está evolucionando. Desde los primitivos de madera 
hasta el actual modelo enteramente metálico y atractivamente presentado, hay mucha dife- 
rencia. Hoy este aparato no desentona en el establecimiento mejor decorado y, por su 


reducido espacio, puede ser colocado en el sitio más adecuado. 


Nos consta que está próximo el lanzamiento comercial de un nuevo modelo a fun- 
cionar con dos monedas de 10 céntimos y no dudamos tendrá favorable acogida por todos, 


ya que este nuevo modelo podrá ser adaptado indistintamente a uno u otro 
Moneda, resolviendo el problema mientras ambas estén en circulación. 








a 


apartado Jega] 


CONTRIBUCION 


APARATOS AUTOMATICOS PARA 
LA VENTA DE CHOCOLATES, CARÁ- 
MELOS, CHICLES, etc. Su tratamien- 
to Fiscal, antes y después de la vigen- 
cia de las nuevas Tarifas de la Contri- 


bución Industrial, aprobadas por Or- 
den de 15 de diciembre de 1960. 


*k 


El epígrafe 319 de las antiguas Ta- 
rifas de la Contribución Industrial (de 
1950) sometía a tributación los "Apa- 
ratos automáticos para la venta de 
chocolates, carame 10| 
pa etc.”, con ul 





IND US TRIAL 


trar en vigor el 1.2 da enero d 19 
ha desaparecido el epígrafe 319, ; 
con tan meridiana claridad era apl; 
cable a los aparatos a que hacemos 
referencia. 

Unicamente el epígrafe 1642. 
tualmente 1642-b) tras la mod 
de la Orden e 10 















anterior, al 
"venta de art 
Sos cuar 









PP 


CONCLUSIONES: Desconocemos la 
clasificación tributaria que la Adminis- 
tración dará a los aparatos automá- 
ficos para la venta de chocolates, ca- 
ramelos, chiclós, etc.; sin embargo, no 
creemos que pueda pretender incluir- 
los en el epígrafe 1642-b) por todo lo 
ya dicho. : 

Pero, lo que sí es evidente, es que 
hay necesidad de una nueva regulación 
referente a los aparatos mencionados, 


conservando en parte el espíritu de las 
antiguas tarifas, que resultaban tan 
exactamente aplicables. Una nueva re- 
dacción, o una subdivisión del epígra- 
fe 1642-b), respetando lo dispuesto por 
las Leyes de Reforma Tributaria de 
1957 y 1959, y por la Instrucción Pro- 
visional de 1960, sería la forma de lo- 
grar la más perfecta tributación de los 
tan repetidos aparatos. 


VILA CASAS 


PRINCIPALES EMPRESAS ESPAÑOLAS DEDICADAS A LA 
CONSTRUCCION Y EXPLOTACION DE APARATOS AUTOMATICOS 


Automáticos C. M. C. Delicias, 27-29. Zaragoza 

Automátic S. A. Avenida de la República Argentina, 30. Barcelona (6) 
Talleres Azkoyen. Peralta (Navarra) 

Billares Córdoba. Avenida José Antonio, 403. Barcelona (15) 
Electrónicos Valencia. Convento de Jerusalén, 5. Valencia 

Escardíbul. Sicilia, 161. Barcelona (13) 

E. Simal. Rosellón, 546. Barcelona (13) 

Gedasa. Valderribas, 52. Madrid (7) 

Industrias Laguna. Travesera de las Corts, 76. Barcelona | 
Mecalectric. San Isidro, 47. Sabadell (Barcelona) 

Félix Palomo. Zabaleta, 61. San Sebastián + 
Industrias Pomares. San Andrés, 346. Barcelona (16) ; 
Tomás Orús. Abad Zafont, 2 y 4. Barcelona (1) 
Víctor Rich Casanovas. Verdi, 148. Barcelona (12) 
Salor. Avenida José Antonio, 600. Barcelona (7) 
Tarbey. Santa Amalia, 51. Barcelona 

Ventamatic. Doctor Castelo, 36. Madrid (9) 


Agradeceremos se nos comunique cualquier error y omisión involuntarios de esta lista. 





novedades 


del 


EXT Í STPO 


EUROPA Y El AUTOMATISMO 


El actual panorama de Europa lo 
vamos a resumir en estas cortas líneas 
desglosándolo por países, excluyendo 
los situados detrás del telón de acero 
e incluyendo los pequeños estados. 

Alemania. — En la República Fede- 
dal diversas empresas tienen total o 
parcialmente automatizadas sus canti- 
nas, mediante la- instalación de apara- 
tos de venta automáticos. 

En- todas las esquinas de las calles 
nos encontramos con distribuidores de 
cigarrillos, a veces hasta en el interior 


de los vestíbulos de los hoteles, que 


ofrecen un extenso surtido al cliente. 


En algunos cruces de carreteras exis2 


ten aparatos del sistema de comparti- 


mientos, los cuales expenden toda. ¿le ed 
se de comida fría así como de bebida, a 
no siendo necesario bajar del coche | hi 


para comprar. 

Alemania ha conocido un auge n« 
table en esta esfera en los últimos. 
Las perspectivas del. 
vorables y se e 


sra en un 






nicas, po la e 


de cigarrillos nacionales, esta medida 
supondría un alza importante en la 
venta automática de artículos de esta 
especie, 

En las grandes ciudades, hay tiendas 
completamente automatizadas para 
comprar comida, bebida, disponiendo 
de sardinas y anchoas, mortadela, ja- 
món, chocolate, botellas de vino, ga- 
seosas, etc. Teniendo además su co- 
rrespondiente aparato combinador de 
monedas; o sea 10 chelines son cambia- 
dos por monedas más pequeñas, lo que 
evita que el futuro comprador se va- 
“ya sin comprar nada. 

Bélgica. -— Todos los bares por pe- 
- queños que sean, poseen tocadiscos au- 
_tomáticos, así como máquinas e 2ctr 




























tográficas. Existen en Atenas cabinas 
telefónicas de funcionamiento automá 
tico, Por vivir esencialmente del turis 
mo, Grecia espera una gran evolución 
en este terreno. Al considerar a este 
país, debemos tener en cuenta su espe- 
cial configuración geográfica; gran 
parte de su terreno son islas, 

Francia. - Dispone de importantísi- 
mas empresas dedicadas exclusivamen- 
te a la explotación y venta de apara- 
tos diversos, desde los expendedores de 
Coca-Cola fría en botellas, y de café 
con leche, hasta las más sencillas de 
golosinas, teniendo un papel muy im- 
portante los aparatos de diversos com- 
partimentos adaptables a una gran va- 
riedad de artículos, como son recuer- 
dos para turistas, bocadillos, chocola- 
tes, peines, medias, jabón, etc., todo lo 
que cabe en el compartimento y es 
adaptable a la moneda; aunque esto 
último no es inconveniente por deposi- 


Distribuidor automático instalado en el Metro 


tarse el cambio dentro de la máquina 
al lado del género, recogiéndolo el 
cliente al retirar la mercancía. 

Holanda. — No pasan muchos me- 
ses sin que se observe la puesta en ex- 
plotación de una nueva empresa ente- 
ramente automatizada. En Holanda se 
venden toda clase de artículos por me- 
dio de los distribuidores. Los restauran- 
tes y Snack Bars automáticos forman 
legión, las máquinas de golosinas exis- 
ten aún en los pueblos más insignifi- 
cantes y pequeños. La famosa cadena 
"Spar" es holandesa. Teniendo en cuen- 
ta la densidad de población se llega a 
la conclusión de que Holanda posee en 
el terreno de la venta automática un 
gran avance sobre los Estados Unidos 
de América. 

Italia. — La extensión de los apara- 
tos expendedores de golosinas y chiclés 
es muy notable y muy superior habría 
sido de no haber influido la guerra por 





de París 


medio. Actualmente se han empezado 
a instalar máquinas de bebidas en los 
vestíbulos de los grandes almacenes, a 
pesar de las numerosas trabas puestas 
a la importación de las mencionadas 
máquinas y especialmente a las de di- 
versión y recreo. Estas últimas fueron 
prohibidas en los locales que no fue- 































ran exclusivamente para diversión, co- 
mo bares, por ejemplo; existen en la 
actualidad salones de diversión con nu- 
merosas máquinas de recreo y habil; 
dad, casi exclusivamente de proceden. 
cia norteamericana. 

Inglaterra. — Desde los aparatos ex- 
pendedores de Coca-Cola y Pepsi- 
Cola hasta los más diversos artículos, 
todo es posible venderlo con los dis- 
Hribuidores automáticos. Estos últimos 
años ha experimentado un notable 
auge. 

Existiendo la posibilidad de importar 
de la zona del dólar, es evidente que 
en Inglaterra la automatización se ve- 
rificará a ritmo rápido. 

Irlanda. — Este país tiene un parti- 
cular interés en los aparatos distribui- 
dores de leche. En un plazo de dos años 
se han verificado importaciones que so- 
brepasan los 10.000 aparatos automá- 
ticos, siendo esto un claro testimonio de 
la automatización. 

Liechtenstein. — Pequeño Principado 
unido a Suiza por un convenio adua- 
nero, puede decirse de él, lo mismo que 
de ella. Hemos de tener en cuenta que 
no existe ninguna gran ciudad y que su 
territorio es como el de Andorra. 

San Marino. — Isla colocada en el 
centro de Italia, depende en gran par- 
te de su vecina, hablan su idioma y 
siguen sus costumbres. 

Andorra. — Á pesar de estar colo- 
cada entre España y Francia, su ca- 
rácter y su idioma es español y espa- 
ñolas sus inclinaciones. / os 
han hecho algun 
prar aparatos « 
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zación es p 


































El distribuidor automático conquista la U. R. S. S. + Distribuidores de bebidas en la estación de Kazan 


vieron una desagradable acogida por 
no haber seleccionado los lugares de 
colocación. Es de esperar un aumento 
progresivo en un futuro no muy lejano. 

Suiza. — La gama extensa de apa- 
ratos existentes en este país abarca 
desde el lustrador de zapatos instala- 
do en las estaciones, las máquinas eléc- 
tricas o mecánicas de tabaco —tabaco 
hecho exprofeso por diversas marcas 
nacionales y extranjeras con un núme- 
ro limitado de cigarrillos, para poder 
ser vendidos al precio de | F. S.—; las 
de venta de medias en los vestíbulos 
de los almacenes; las expendedoras del 
magnífico chocolate que fabrica este 
país, los contadores horarios para es- 
tacionamiento de vehículos, las máqui- 
nas de devolver cambio en los almace- 
nes o las más sencillas de los cobrado- 
res de tranvías y autobuses, cosa muy 
necesaria debido a la cantidad de mo- 
neda fraccionario con que cuenta Sui- 
za. Este país ocupa un buen lugar en 
la Europa del automático. 


Dinamarca. — Entre los países escan- 
dinavos, éste, indudablemente, presen- 
ta una situación muy particular. Aquí 
la instalación de distribuidores delante 
las fachadas de los almacenes ha sido 
casi una tradición. Por otra parte, la 
instalación de automáticos de bebida 
y comida en las empresas industriales 
no está muy arraigada. En las estacio- 
nes de ferrocarril y en las salas de 
espera de los autobuses el número de 
distribuidores crece sin cesar. 

Suecia. — La instalación de automá- 
ticos en las empresas industriales con- 
sigue un desarrollo muy favorable. La 
legislación industrial propia de este 
país entraña que los distribuidores de 
bebidas frías no pueden ser puestos en 
explotación más que en las empresas 
del Estado o estas bebidas frías están 
exentas de impuestos. En el sector pri- 
vado se instala al lado de los automá- 
ticos ordinarios, casi exclusivamente 
distribuidores de bebidas calientes. 


AGUSTIN DULCET 


CARTAS AL DIRECTOR 


Muy Sr. mío: 


Ante todo mi' felicitación y mi apoyo “por la revista de 


su digna dirección, (...) 


Mi sugerencia es ésta: ¿podría publicar listas de precios 
de máquinas del “millón“? Así evitaríamos estas gitanadas que se 
dan en los precios de las máquinas usadas. Creo que la labor in- 
formativa de su revista se vería muy ampliada y mejorada con un 


servicio que recogiera estos datos. 








(...) Reiterándole mis mejores deseos... 


Un nuevo suscriptor. 


| 


Gracias por sus manifestaciones de entusiasmo en pro de 


Para el servicio que Vd, sugiere hace falta la colaboración de f 


pS 


MES OTTOMATICOS C.MC 


PRIMER FABRICANTE EN ESPAÑA DE 
APARATOS ELECTRONICOS DE DIVERSION 
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VALENCIA, 296 
TELEF. 2965600 


BARCELONA - 9 


. PRENDENTE 
VEA EL CASO SOR 
DE UN VENDEDOR COMPETENTE 


Por mudho que trabajaba, 
la caja no se llenaba 


Encontró, estando al acecho, 
la causa de aquel maltrecho 


Mientras al público atiende, 
el VENTAMATIC ya vende 


AH! ESTA DON COSME ORONDO: 
HACE El NEGOC!O REDONDO 


DISTRIBUIDORES 
VENTAMATIC 


AUTOMATIC S. A. 


Avda. República Argentina, 30 - Telef. 227 88 43 
| BARCELONA (6) 





